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introducción 
Don Hilario, un joven avispado  y con 
ansias de trabajo comienza a ejercer 
en su pueblo la profesión de 
practicante. Nos situamos en un 
marco político donde la monarquía ya 
parecía tambalearse. España pedía 
nuevos cambios y así llega la II 
República. El  convulso contexto 
político y social de la época que le tocó 
vivir, recorre varias etapas políticas 
como, la decadencia y supresión de la 
monarquía, la dictadura de Primo de 
Rivera, la II República, la dictadura de 
Francisco Franco, el periodo de 
transición y la democracia. 

 
Para él y su trabajo parece no 
importar nada este contexto histórico 
algo convulso. Los acontecimientos 
ocurridos en España en los años 
siguientes, le hacen participar de una 
forma o de otra en el bando nacional, 
alistándose voluntariamente y 
recorriendo diversas ciudades 
españolas donde su trabajo como 
sanitario era necesario. Más que por 
sus ideales políticos, fue el asunto 
económico lo que llevó a don Hilario a 
participar al lado de las tropas 
nacionales. Una vez terminada la 
guerra vuelve a su pueblo donde le 
esperan unos tiempos difíciles no sólo 
personales sino también económicos; 
años de mucha necesidad, 
prácticamente no había nada para 

comer, él ejercía una profesión al 
servicio de los demás.  

 
En sus 50 años de ejercicio 
profesional como practicante fueron 
famosos su humor, su inventiva, su 
simpatía que dieron lugar a formar 
una figura mítica de su persona. 
Destacaba por lo equilibrado de sus 
juicios. Cuando el enfermo no 
mejoraba con la rapidez que la familia 
deseaba, era consultado sobre la 
eficacia del tratamiento. Bastaba un 
simple movimiento de cabeza o un 
gesto de desagrado por parte de Don 
Hilario para terminar con el 
diagnóstico o tratamiento. Don Hilario 
ayudaba a los enfermos que se 
encontraban en el umbral de la 
muerte y conseguía que éstos no 
cayesen en la desesperación, hablando 
con ellos, mientras esterilizaba las 
jeringuillas, abriéndoles un camino de 
esperanza al que se encontraba 
totalmente perdido. 

 
Profesional competente y honrado, dio 
lo mejor de su vida en defensa de la 
salud de sus enfermos, entregándose 
a todos sin reservas, sin horarios 
laborales que marcasen la jornada, 
trabajador infatigable, servicial a 
cualquier hora, con la sonrisa siempre 
en los labios, llevando el consuelo y la 
alegría al lecho del enfermo, ejerciendo 
con amor propio su ardua profesión.  
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abstract 
BIOGRAPHICAL ACCOUNT: Hilario 
Lopez, a practitioner of and for the 
People  � �From the perspective of the 
history of nursing research in our 
quest for understanding the origins 
and especially the beginning of 
nursing in rural Extremadura (Spain), 
we approached the figure of Don 
Hilario Lopez laso, rural practitioner 
through a biographical reconstruction, 
mainly in charge of his son.  �   
Development Hilary Extremadura its 
work in the Spanish Civil War and 
postwar develop professionally 
supported by his uncle when he was 
transferring their knowledge of the 
profession of barber. 
 
objetivo 
El Objetivo de esta investigación es 
reconstruir el relato biográfico de Don 
Hilario López Laso, practicante rural 
ya fallecido, a partir de las entrevistas 
realizadas a familiares directos como 
su hijo, su sobrina, y a pacientes que 
aún viven y a los que Don Hilario 
prestó sus servicios.  

 
metodología 
La Metodología de esta investigación 
consistió en la realización de 
entrevistas en Profundidad a 
familiares de Don Hilario: Hilario 
López  (su hijo), Isabel Monroy (su 
sobrina), y Urbano Hurtado y 
Jerónima Hurtado (vecinos del 
pueblo). Lógicamente, se 
transcribieron las entrevistas y se 
analizaron los datos agrupándose en 
diferentes categorías. 
 
Se ha utilizado también fotográfico de 
los enseres sanitarios que conservaba 
su hijo como: 
- fotografías del material sanitario de 
la época 

-fotografías del título de practicante y 
de otros títulos conseguido. 
- fotografías del material didáctico que 
él utilizó para su preparación.  

 
Orígenes 
Esta familia no es originaria de 
Villanueva del Fresno (Badajoz, 
España). Eran épocas donde se ejercía 
la trashumancia y Villanueva contaba 
con tierras buenas para hacer el 
pastoreo.  
 
“El abuelo de mi padre, Hilario Merino, 
llegó con la trashumancia desde El 
Rasillo (La Rioja), viniendo como pastor 
con los Martínez de Pinillo” (Hilario, su 
hijo) 
 
La familia quedó establecida en 
Villanueva del Fresno, Badajoz.. 

 
“Mi abuelo era el mayor de los tres 
hermanos, conocido por todos por el 
“abuelo López”. Era un hombre de 
campo y estuvo de guarda en la finca 
El Espino. Después iba mi tío Manuel, 
que era cura y mi tío Rafael López 
Merino que era barbero-practicante-
sangrador. Este último tuvo la barbería 
aquí, en esta habitación y mi tío 
Manuel, el cura, estuvo aquí de 
coadjutor durante muchos años. Mi 
abuela Lasa conocida por todos como 
la “abuela Lasa”, era ama de casa 
pero también fue algún tiempo 
cocinera. (Hilario, su hijo) 
 
Es sorprendente y curioso que en 
aquella época en el pueblo el índice de 
natalidad era muy alto y los padres de 
Don Hilario no tuviesen más 
descendencia. 

 
“Mi padre fue hijo único y le oí decir 
que fue porque su hermano Antoñito 
murió antes y por eso sus padres 
buscaron el segundo hijo. A mi padre le 
pusieron Hilario por su abuelo”. 
(Hilario, su hijo) 
 
Don Hilario nació el 23 de julio de 
1905, en la calle Calvario número 106, 
hoy denominada calle Ramón y Cajal. 
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Aproximadamente con 12 años se 
trasladó a vivir a la calle Concepción 
con su tío Manuel y con la abuela 
paternaa, que era la madre de su 
padre. Don Hilario continuó viviendo 
en este mismo domicilio hasta que 
falleció. 

 
 

Precedentes: Adolescencia y trabajo 
En aquella época se comenzaba a 
trabajar desde muy corta edad, así los 
gremios obtenían mano de obra a 
cambio de aprendizaje, sin que por 
ello se tuviese que dar remuneración 
alguna. Así aprendieron los zapateros, 
los sastres, los herradores, los 
herreros, etc… 
 
“Mi padre estuvo poco tiempo de 
barbero, que ejerció incluso después de 
ser practicante, porque era una forma 
de ganar más dinero. Como la barbería 
no le gustaba, la dejó rápido y buscó a 
otra persona para llevar a medias el 
negocio”. (Hilario, su hijo) 
 
Los oficios se pasaban de padres a 
hijos y era común que una familia 
entera se dedicase al mismo oficio. 
 
“La influencia de ser practicante le vino 
a mi padre porque aquí estaba la 
barbería de mi tío Rafael. Mi tío 
Manuel, el cura, lo inició en el oficio de 
barbero y cuando tuvo la edad le hizo 
estudiar para hacerse practicante” 
(Hilario, su hijo) 
 
Estudios y formación de practicante  
A partir de 1917-1918 y hasta el 
periodo académico 1935-1936, el 
título de practicante se obtenía en 10 
Facultades de Medicina, pudiéndose 
efectuar la matrícula tanto en su 
versión libre como en la oficial. Las 
cifras de matriculaciones siguieron en 
discreta progresión hasta los cursos 
1926- 1927 y 1927-1928, en los años 
siguientes las cifras de matriculación 
descendieron hasta los años de la II 
República, en los que se aprecia 
nuevamente la progresión de alumnos 
matriculados (Siles 1999. 269). La 

situación de los distintos campos en 
los que se ha desarrollado la 
enfermería siempre ha estado 
sometida a continuos cambios.  
 
“Según mi padre la formación de 
entonces eran dos cursos y se 
estudiaban por libre. Estudió junto a 
los médicos Don Eduardo Rollón y Don 
Fermín Quintana, quiénes le facilitaron 
algunos libros para sus estudios. 
Cuando llegaba el mes de junio, mi tío 
Manuel, el cura, lo llevaba a 
examinarse por libre a la Facultad de 
San Carlos en Madrid. Terminados los 
cursos obtuvo el Título de “Practicante 
y Asistencia a Partos Normales”. 
Realizó una semana de prácticas en el 
Hospital Provincial de Badajoz y 
después se vino al pueblo para 
completar el periodo de prácticas con el 
médico del pueblo” (Hilario, su hijo) 
 
Obtuvo el título de practicante en el 
año 1926 y ese mismo año consiguió 
la titular en Villanueva del Fresno. Los 
médicos que ejercían en esta localidad 
en aquella época eran  Don Fermín 
Quintana, Don Pedro de Arcos y Don 
Eduardo Rollón.  

 
“Don Fermín, el médico, que era 
concejal del Ayuntamiento, antes de 
darle la plaza a una persona que 
viniese de fuera, se la dió a mi padre” 
(Hilario, su hijo) 
 
Marco Sociopolítico: Ambiente 
social y familiar del practicante 
rural de la época. 
De las circunstancias sociales de la 
época a comienzos de su profesión 
como practicante podemos destacar 
una serie de hechos que ocurrieron en 
el periodo (1925-1930): Un 
crecimiento industrial; sistema 
financiero desordenado; la agricultura 
permanece en su caótica situación 
entre el caciquismo y la precariedad 
del trabajo (jornaleros), etc…  
Terminada la Guerra Civil, España se 
encuentra arruinada y dividida entre 
vencedores y vencidos. Las 
consecuencias de este conflicto 
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fueron: pérdidas demográficas, 
económicas y culturales.  

 
“La pobreza primaba, nuestros 
ingresos procedían de la titular de mi 
padre y de las igualas, que la gente las 
pagaban cuando recogían la siembra o 
cuando vendían el ganado, y otros 
cuando su economía se lo podía 
permitir. Éramos de clase media-baja, 
sin exceso de hambre pero sin exceso 
de comida. El afecto que la gente del 
pueblo tenía a mi padre hizo que estos 
años tan duros fuesen más llevaderos. 
Como él no cobraba o cobraba muy 
poco la necesidad se tenía que ver, 
aunque tampoco vivimos tan mal y 
ahora no es tiempo de recriminarle que 
no fuésemos ricos. Mi familia mejoró 
económicamente a partir de los años 
60 que ya el sueldo era distinto”- 
(Hilario, su hijo) 
 
Remuneración 
Respecto a las retribuciones obtenidas 
por trabajo de aquella época, servían 
escasamente para cubrir las 
necesidades primarias: España no 
atravesaba una época floreciente 
económicamente. 

 
“Cobraba 500 pesetas al año por la 
titular de Villanueva  del fresno. Más 
160 pesetas que le pagaban, no 
recuerdo si mensual o trimestral,  por 
ser también practicante del dispensario 
antipalúdico.  Era también el 
practicante de la Guardia Civil y por la 
iguala del todo el cuerpo le pagaban 19 
pesetas anuales. Otros ingresos 
procedían de las inyecciones 
particulares, pero él normalmente no 
las cobraba. Las igualas no nos 
reportaban beneficios porque él era 
muy desinteresado. Como pago de los 
servicios que hacía mi padre se 
recibían en casa muchos regalos, sobre 
todo en épocas de Navidad llegábamos 
a tener hasta 40 pollos, 6 o 7 pavos, 
dulces a granel, botellas de coñac y de 
anís, etc… Calculo que en esos días 
podían llegar hasta 200 regalos. El 
sueldo obviamente ha ido mejorando 
año tras año. Con los años, la 

Seguridad Social empezó a pagar mejor 
y el Ayuntamiento dejó las titulares, 
únicamente quedaba lo que era el 
dispensario antipalúdico que el 
Ayuntamiento tuvo la deferencia de 
pagárselo siempre hasta que murió”. 
(Hilario, su hijo) 
 
De su faceta humana podemos 
destacar su desinteresada actitud 
ante el cobro de sus servicios 

 
“le pagaba con regalos porque no 
cobraba nunca nada. Aprovechábamos 
la época de Navidad y le acercábamos 
algún detalle a casa” (Isabel, su 
sobrina) 
 
 
 
 
 
El papel de la familia en la labor del 
Practicante 
Al contar en aquella época con medios 
tan rudimentarios para la realización 
de su labor, había situaciones que el 
practicante requería de la ayuda de 
otra persona, que normalmente era su 
esposa o sus hijos. La familia jugaba 
por tanto un papel muy importante, 
sirviendo de enlace entre el paciente y 
el practicante. Era participe de lo que 
le pasaba al practicante y al enfermo, 
elemento de enlace entre ambos.  
  
“Mi padre tenía una cama turca para 
las inyecciones. Debido al pudor de la 
época y si la inyección había que 
ponérsela a una mujer, mi madre tenía 
que entrar en la consulta y cubrirla con 
ropa hasta dejarle libre solo la zona 
donde mi padre iba a ponerle la 
inyección. También le ayudaba a mi 
padre en las curas y era la encargada 
de preparar el jarro de agua caliente 
para desinfectar las heridas, tomaba 
nota de los avisos a domicilio, cuando 
tocaban por la noche a la puerta se 
levantaba, hacía pasar al paciente y lo 
sentaba en una silla hasta que pasaba 
a llamar a mi padre. Cuando mi padre 
tenía que realizar suturas nos llamaba 
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a mi hermano y a mí para sujetar al 
paciente. (Hilario, su hijo). 
 
La confidencialidad y la relación entre 
el personal no sanitario, tenía una 
consideración muy diferente a la 
conocida en nuestros días. 
 
Materiales sanitarios disponibles. 
El material utilizado para realizar las 
tareas de su trabajo diario era más 
bien precario. 
 
“El material básico para todo tipo de 
cuidados eran las gasas, polvos azol, 
algodón, alcohol, jeringas y agujas”  
 
“La herramienta utilizada 
habitualmente en la realización de los 
partos, eran los fórceps. Mi padre, sólo 
asistió a un parto solo en solitario, los 
demás los realizó ayudando al 
médico”.(Hilario, su hijo) 
Cuidados más demandados y 
técnicas de esterilización 
Los servicios demandados eran 
escasos, la medicina preventiva era 
poco conocida o se le daba poca 
importancia hasta que comenzaron las 
vacunaciones regladas. Los cuidados 
se realizaban en mayor medida en el 
domicilio del paciente mas frecuentes 
eran: 

 
-Realización de curas  
-Aplicación de inyectables 
-Sangrías 
-Reducción e inmovilización de 
fracturas. 
-Esterilización de material mediante 
técnica de ebullición y técnica de 
ignición. 
 
“Se realizaban curas y suturas sin 
anestesia. También se ponían 
inyecciones intravenosas e 
intramusculares. Realizaban sangrías 
ordenadas por el médico, otra forma de 
extraer la sangre era colocando una 
sanguijuela. Para la rotura de un brazo 
no te mandaban a Badajoz, procuraba 
el médico y el practicante pegarte el 
tirón, colocártelo y enyesártelo”. 
(Hilario, su hijo)  

 
El material para inyectables debía 
esterilizarse in situ. Eran jeringas de 
cristal y agujas que debían limpiarse y 
reesterilizarse, hasta el punto de tener 
incluso que afilar los biseles. 
 
“Mi padre esterilizaba el material en un 
recipiente que tenía unas patas y 
debajo se colocaba una especie de 
chapa redonda, colocándose encima de 
ésta un algodón impregnado con 
alcohol, al cual se le daba mecha y ese 
fuego hacía que calentase y llegase a 
hervir el agua del recipiente, donde 
previamente se había introducido el 
material que había que esterilizar. 
Otras veces este algodón impregnado 
con alcohol era sustituido por un 
recipiente con alcohol, al cual se le 
prendía mecha y hacía calentar el agua 
del recipiente. Ayudado con unas 
pinzas sacaba del recipiente el 
material esterilizado. También había 
unas cajas de metal que servían de 
estuche y de recipiente para la 
esterilización de las jeringuillas. Mi 
padre siempre llevaba en el bolsillo dos 
o tres clases de jeringas.” (Hilario, su 
hijo) 
 
Los horarios de trabajo: el 
practicante tenía que estar disponible 
las 24 horas del día. 
 
“No  había horarios ni jornada laboral, 
mi padre se tenía que desplazar al 
domicilio del paciente siempre que el 
médico lo requería. Había tres turnos 
de consulta, por la mañana iban los 
que tenían que irse para el campo 
(sonríe), a medio día y por la noche, 
siendo ésta la de más gente porque los 
trabajadores acababan sus faenas 
diarias y era la hora que mejor les 
venía.”. (Hilario, su hijo) 
 
La aparición de la penicilina empezó a 
producir cambios en la medicina, las 
enfermedades cambian los patrones 
de curación. Se ponía penicilina para 
todo. Además impactando 
directamente en los horarios de 
trabajo de los practicantes, así como 
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los de los miembros de su familia que 
vieron como los ciclos de 
administración de medicación se 
estrechaban y se definían cada 3 
horas.  
 
“La penicilina empezó a ponerse cada 
3 horas, ésto alteró el método de 
trabajo de mi padre y alteró la vida 
familiar. Las penicilinas que mi padre 
tenía que poner en domicilio hicieron 
que prácticamente no descansara. Así 
solía decir: “pongo las inyecciones 
dormido”.(Hilario, su hijo)  

 
Participación en la Guerra Civil 
Española 
El 17 de julio de 1936 se inició el 
pronunciamiento militar que dió 
origen a la Guerra Civil española 
(1936-1939). Franco pasó a la 
península el 6 de Agosto e inició una 
rápida penetración hacia el norte a 
través de Extremadura. El avance fue 
rapidísimo hasta Badajoz. Según el 
Doctor Francisco Riudavetz “La gran 
columna con moros y legionarios 
procedentes de Andalucía comenzó con 
una tan terrible preparación de 
artillería y aviación y con un 
bombardeo tan horroroso y prolongado  
que la población, aterrorizada y cogida 
por sorpresa, se dejó dominar por el 
pánico, entregándose a los invasores”. 
 
Así fue tomado Badajoz el 14 de 
Agosto de 1936. A la misma par que 
ocurría estos hechos en Badajoz, en 
Villanueva del Fresno, pueblo natal de 
Don Hilario, había una gran 
desmoralización, la juventud había 
sido llamada al frente. Paralelamente 
empiezan a salir del pueblo muchas 
personas por temor  a represalias, 
bien a por su afiliación política, o por 
los gremios dónde trabajaban ya que 
éstos eran más bien de izquierdas. 
Huyendo muchas veces hacia su 
propia muerte, ya que fueron muchos 
los huidos por estos días a Portugal,  y 
otros detenidos y llevados hacia 
Badajoz. Villanueva del Fresno fue 
tomada el día 28 de Agosto por un 
grupo variado de fuerzas al mando del 

capitán Olegario Briones y del 
falangista Agustín Carande Uribe. 
Cuando las fuerzas entraron, cientos 
de vecinos huyeron camino de 
Portugal y Valencia del Mombuey, 
quedando el pueblo semidesierto. 
(Espinosa 2003. 90-97)  
 
Estos acontecimientos dieron lugar a 
que en Villanueva se viviese una 
situación difícil en todos los sentidos 
(inseguridad, miedo, pobreza, etc…). 
Don Hilario tuvo que renunciar a su 
titular para poder incorporarse a filas 
del ejército. 
 
D. Hilario fue testigo directo de la 
miseria del hambre y de los horrores 
de la Guerra, como sanitario y como 
hombre. Pero una vez más, se 
establece la desgraciada oportunidad 
que presentan los conflictos bélicos 
para el desarrollo de la enfermería. 
“Mi padre tuvo una gran participación 
en la Guerra, se incorporó a filas como 
voluntario en febrero del 37 y siempre 
dijo que se fue porque iba a ganar 
mucho más dinero. Ingresó de soldado 
en Badajoz presentando el carnet de 
practicante. Lo nombraron sargento-
practicante y lo mandaron a la división 
Flechas Negras de los italianos y 
estuvo en el Hospital de Campo “D”.  
 
… En cada línea había montado un 
hospital, de tal forma que había tres 
hospitales de campaña. Mi padre 
estuvo durante mucho tiempo en 
primera línea, aunque iba rotando por 
las demás. Ésta fue su escuela 
principal sobre todo para inyecciones y 
curas y continuó prestando sus 
servicios en los hospitales de campaña 
hasta julio del 39, siempre en la 
división Flechas Negras. Estuvo en el 
cerco de Bilbao, el Cinturón de Hierro, 
entrando también en Barcelona, llegó 
hasta Santander y se licenció en 
Valladolid.  
 
…Él decía que ganaba 675 pesetas al 
mes en la guerra, pero que de ese 
importe tenía que pagar 7 pesetas 
diarias por la comida; a mi madre para 
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su subsistencia y la de mi hermano le 
mandaba 200 pesetas.  
 
….Mi padre habló poco y nunca quiso 
profundizar en detalles de la Guerra, 
simplemente nos contaba anécdotas. 
Lo que sí contaba era la miseria que 
había en la guerra, los piojos, la 
desinfección, las heridas, gente que se 
daba a sí mismo un tiro para salirse de 
allí. Era una práctica muy frecuente 
envolverse la mano con una toalla y 
darse un tiro. Utilizaban la toalla para 
que el fogonazo no quemara el resto de 
la mano, y decían: “Mira me ha 
entrado”; esa era una forma de librarte 
de ir al Frente, porque te mandaba 
para casa por inválido. Contaba las 
veces que le llegaban los cuerpos de 
los soldados con las tripas de fuera y 
tenía que coserlos, y lo mucho que 
aprendió con los médicos italianos y 
españoles, pero sobre todo con los 
italianos”. (Hilario, su hijo) 
 
 
El regreso de la Guerra  
Cuando Don Hilario regresa a 
Villanueva del Fresno tenía su plaza 
de titular reservada. Se encuentra con 
la problemática que había originado la 
guerra. Muchas familias 
desestructuradas, miserias, 
enfermedades infecciosas y venéreas, 
sobre todo tuberculosis; todo ello en 
un panorama desolador. Don Hilario 
intentó la opción de seguir en el 
ejercito, pero la situación 
administrativa a la que pertenecía, la 
División de Flechas Negras, solamente 
era reconocida como pertenencia a los 
“Cuerpos de Guerra Extranjeros, 
Italianos concretamente.  
 
“y entonces cuando mi padre fue a 
solicitar quedarse en el ejército le 
dijeron: -y…¿usted donde ha estado 
sirviendo? Y él contestó: - En el 
Hospital de Campo “D”, de Flechas 
Negras- y volvieron a preguntarle: 
y…¿quién le ha pagado?- y contestó: el 
ejército italiano. Fue cuando le dijeron: 
- váyase a su pueblo, no le vayan a 
hacer pagar todo lo que ha recibido- Así 

que mi padre volvió a casa y no le 
reconoció el ejército español sus 
servicios en la guerra”. (Hilario, su 
hijo) 
 
En la postguerra, en el año 1946, Don 
Hilario enfermó de tuberculosis, 
porque fueron muchos los 
tuberculosos que vinieron de la 
guerra, y contactaba diariamente con 
ellos hasta que enfermó.  
 
Antes de la guerra Don  Hilario no 
estuvo afiliado a ningún sindicato, 
solamente estuvo colegiado en el 
Colegio de Practicantes de Badajoz. 
 
Es de destacar la  actitud 
humanitaria, bromista y 
desinteresada. Por ser un Hombre 
que destacó sobre todo por su faceta 
humana. Un practicante cercano, sin 
miedo, infatigable. 

 
“Había mucha tristeza, los dolores en 
los enfermos de cáncer no se quitaban 
ni con morfina ni nada. Sé que mi 
padre vio mucha miseria y le dejaba a 
la familia del enfermo el dinero para 
comer o le mandaba de casa. Las 
alegrías las recibía cuando íbamos a la 
Torre de Miguel Sesmero a ver a mi tío, 
Manuel, el cura. Mi padre lo quería con 
locura, decía que quería más a su tío 
que a su padre porque había estado 
continuamente con él, le había pagado 
la carrera, lo había situado, etc… 
Siempre dijo que de no ser por su tío 
hubiese sido un hombre de campo, 
como su padre”.(Hilario, su hijo). 
 
“Era muy simpático, agradable, muy  
servicial, se recorría todo el pueblo, si 
tenía que ponerte una inyección de 
noche se venía a casa sin problema. 
Una persona con mucha humanidad” 
(Isabel, su sobrina) 
 
También su actitud bromista le 
facilitaba acercarse a los niños y éstos 
perdían el miedo ante el pinchazo. 

 
“Al ser pequeño, me asomaba a la 
puerta y deseaba que no entrara en mi 
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casa para que no me tocase a mí. Pero 
llegaba hasta la puerta y con su toque 
de humor entraba saludando y entre 
broma y broma preparaba los 
utensilios para realizar el pinchazo, 
que en principio era para mi madre y 
en el momento de tener todo preparado 
era una situación de pánico total y el 
pinchazo era para mí”. (Urbano, un 
vecino) 
 
Los últimos años 
Siguió poniendo inyecciones 
intramusculares hasta poco tiempo 
antes de morir. Don Hilario falleció en 
el año 1987, murió muy feliz, tras una 
larga enfermedad en la que ya no 
conocía a nadie. 
 
El pueblo de Villanueva del Fresno le 
hizo un homenaje cuando ya estaba 
jubilado. El Ayuntamiento reconoció 
su labor poniéndole a la calle donde 
siempre había vivido el nombre de: 
Don Hilario López Laso.  
 
 
 
 
 

conclusiones 
1.- No hallamos ante una persona con 
una gran capacidad humana y 
siempre al servicio de los demás. 
Queda patente la faceta humanitaria 
de los Practicantes rurales, además de 
cuidados, el apoyo emocional era 
fundamental. 
 
2.- La participación en la Guerra Civil 
Española le marcó profundamente; a 
nivel profesional porque fue un 
importante lugar de adquisición de 
conocimientos y aprendizaje; y a nivel 
personal, por ser testigo directo de las 
numerosas injusticias  y desastres 
que ocasionó la Guerra. 
 
3.- Las condiciones de trabajo de los 
Practicantes en el ambiente rural se 
movían en un entorno de necesidades 
y escaseces que reflejaban los déficit 
económicos  de la época. 
  
4.- Los cuidados enfermeros venían 
establecidos por la circunstancia de la 
época, sen diferenciarse en grandes 
rasgos de los aplicados en 
circunstancias similares en otros 
lugares.
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